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UlDfl MñNCHEGa 
CORHKSI'ONDKNCLV 

ENRIQUR PÉREZ PJiSTOR R E V I S T A R E G I O N A L I L U S T R A D A 

SUSClilt'CIÓN 
CIIairo Pcsclns al Scmesln 

Efectivamente, en el despacho me hallo con tres conocidos jóvenes de la naciente intelec­
tualidad manchega. 

¿Que pueden querer de mí...? ¡Sólo quieren mi Revista! Que les deje V I D A M A N C H E G A para 
laborar en ella con la firmeza de sus educadas voluntades y hacer florecer el ideal de exquisitos 
sentimientos que el desinteresado amor a la cultura les despertó. 

¿Como negarme? Los apuestos galanes son correctos, gallardos y vienen decididos. Hablan 
de ideales, y el poner dificultades para disimular, sería injusto. Abrí, pues, la caja en donde guar­
do las fórmulas de mis ambiciones y con doble llave encerré ésta, que constituye mi pasión. 
* Desde el próximo número se verá V I D A M A N C H E G A remozada y ataviada espléndidamente por 
ios mozos manchemos que saben querer. 

E N R I Q U E PÉREZ PASTOR 
P R O B L E M A S N A C I O N A L & S 

LA ENSEÑANZA 
Kx ahitmlanlia coi-ilts o.-' kmuitar. 

Uno de los problemas vitales de más 
transcendencia que hay que resolver, 
imprescindiblemente, para marchar ha­
cia la regeneración española, es el de la 
enseñanza en general. F.sta cuestión de­
biera constituir el verdadero desiderá­
tum de los que dirigen y llevan las rien­
das del gobierno de la nación. Pero por 
d-esgracia parece preocuparles poco 
cuestión tan trascendental, y no hacen 
nada, según se ve, por dar impulsos y 
corrientes nuevas a la educación nacio­
nal en todos los órdenes, que tan nece­
sarios son en la época en que vivimos, 
•máxime ahora que necesariamente han 
d í imprimirse rumbos especiales a la 
vida de los pueblos como consecuencia 
de la jigantesca revolución de la socie­
dad y del mundo por la que atravesa­

os y asistimos. 
La base del progreso nacional está en 

lirenovación de la educación y la ense­
ñanza, a la que es preciso darla nuevas 
¿mentaciones, de acuerdo con el desen-
«•(tlviníiento de! espíritu humano en el 
transcurso de los tiempos. Porque es in­
cuestionable, es notorio, a nuestro mo­
do de ver, que habiendo educación e 
instrucción en los hombres desde el co­
mienzo de su exisiencia, sería posible 
encauzar la vida social hacia el bienes­
tar general, con evitación de los conflic­

tos que en la misma se originan, prove­
nientes del desconocimiento del camino 
de la regeneración patria. 

Y al ver el estado de ataraxia, de in­
sensibilidad, en que nuestra patria con­
tinúa acerca de esas cuestiones tan vi­
tales e interesantes, no podenus por 
menos de extr.ma-iios deque esto su­
ceda, siendo que es tan claro y tan com­
prensible que el progreso de la Huma-
nid id y el de los pueblos estriba en la 
educación c instrucción, en la perfec­
ción y mejora de las enseñanzas, desde 
la elemental hasta la profesional, en la 
conveniente educación de todas las per­
sonas, y más especialmente aquellas que 
son las destinadas a ejercer profesiones 
con las qu? han de contribuir a la santa 
difusión de los medios de cultura. En 
éstas hay que efectuar verdadera prepa­
ración y selección con el propósito de 
que sirvan para el cumplimiento del fin 
para que se les destina; hay que cum­
plir ía triste pero imprescindible y ne­
cesaria ley de la vida de elegir y utilizar 
al que valga y deshechar y abandonar 
al inútil, para el que no sea bastante a 
vigorizarle la instrucción y el ejemplo. 
Y esta misma selección, además del bien 
que reportaría con utilizar solo lo bue­
no, serviría de acicate, de estímulo, pa­
ra alentar al abandono de la abulia y la 
negligencia: factores primordiales, por 
no decir esenciales y únicos, del atraso 
y de la dejadez en que suelen caer algu­
nas naciones, 

Todos los países reconocen que es 
preciso considerar ta enseñanza como 
llave del progreso, y en su consecuen­
cia dánla el impulso necesario. Sólo en 
España dejamos de reconocer su impor­
tancia única y excepcional cuando no se 
realizan las reformas que son tan preci­
sas para incorporarnos algo a la co­
rriente mundial. Y si no fuera así, y en 
lugar de ignorarla se reconociera esa 
importancia que aquella tiene para el 
aura de bienestar de España que todos 
deseamos,—y para el que tantas pala­
bras vacuas se vierten y tan pocos he­
chos se realizan —no tendría, realmente, 
discúlpala dejadez en que se encuen­
tran los gobiernos que nos dirigen, 
cuando tienen tanta aversión, según se 
ve, y oponen tanta resistencia a la im­
plantación de reformas e innovaciones 
útiles que son la condición sine qua non, 
perentoria, para el abandono de la in­
cultura en que nos encontramos. 

Nuestro amor que sentimos por Es­
paña, nos ha inspirado el escribir estas 
líneas en las que, concisamente, preten­
demos bosquejar cúrrente cálamo, a 
grandes rasgos, lo que pensamos sería 
preciso hacer para dignificar y elevar 
nuestra enseñanza nacional. Véase en 
ellas no otra idea que la que expresa­
mos, aunque ésta, al movernos a tratar 
de ta! asunto,—el más elevado de la vi­
da nacional —nos obligue a expresar con 
acritud, al parecer, ciertos pensumien 
tos y cuestiones que dada su importan 
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